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Está en aguda discusión entre los tiburo- 
nes de la política y las altas esferas guberna- 
mentales, la posición que ha de adoptar nues- 
tro país. 

Dos sectores, perfectamente definidos, han 
perfilado nítidamente sus posiciones en el ac- 
tual conflicto guerrero. 

Pero, unos y otros no obedecen a un sano 
criterio, y mucho menos, a honrados senti- 
mientos de conveniencias humanas, en las que 
podrían palpitar ideales de bien público o de- 


-—rechos fundamentales de armonía social. 


Lo humano y lo social, no cuenta en la 
polémica argentina. ¿Qué valen las vidas y 
ta libertad de los pueblos frente a un puñado 
de oro, adquirido a cambio de una “postura” 
o de una aventurita más o menos repudiable ? 
. Habitamos en un país, donde $e depende de 
cualquier manera de la voluntad extraña a 
muestros medios e intereses nacionales. So- 


mos habitantes de una “colonia” o “factoria” 


que se disputan los pulpos imperialistas de 
ambos continentes, ya sean democráticos o 
totalitarios. 

Tanto uños como otros, han sobornado a 
€sa parte de hombres públicos que llamán- 
dose “conductores” de pueblos o “providen- 
ciales”; izquierdistas, rojos o negros, han ob- 
tenido el precio a su obsecuencia y servilis- 
mo, traicionando así los más sagrados y vi- 
tales intereses del país y los más caros sen- 
timientos del pueblo soberano de esta Re- 
pública. 

La “no beligerancia” oficial, encubre ma- 


" tamente “la beligerancia de hecho” que aun 


para los más miopes tiene ya colorido, defi- 
nición y carácter. 

Y esto tenía que suceder fatal e inexora- 
blemente, dado que esos países tienen en sus 
manos la llave de la economía criolla y bien 
podría sucederle a este país, lo que la banca 
inglesa hizo con el Brasil. 

¿Y qué haríamos entonces? El bloqueo eco- 
mómico o la falta de divisas o la desvaloriza- 
ción del peso, o las horcas caudinas de las 
deudas, etcétera, aterran a nuestros gober- 
nantes, de manera tal que el precio a su ge- 
muaglexión y entrega material, sería la resul- 
tante coplacencia de nuestros acreedores com- 
pradores y protectores seculares. 

Asi se canalizó el proceso; y contra viento 
y marea se crearon las condiciones como pa- 
ra que tengamos que depender de ellos. Allí 
agonizó hace varios lustros nuestra indepen- 
dencia, del mismo modo que feneció en las 
tenebrosidades de negociados cochinos, la ri- 
queza patronímica del suelo y subsuelo ar- 
qentino, sumándose a ello la subordinación 
política y moral del pueblo, mas el chantaje 
financiero. Y con esta escuela, sistemática- 
mente adaptada a las circunstancias, se ha 
dado el fenómeno de crear tipos aventajados, 
que desde arriba o desde el llano se sienten 
con derechos a correrse sus aventuras y rea- 
lizar sus negocios sin importarles un comino 
ta opinión del soberano. 

De manera que un núcleo de bandoleros dis- 


tinguidos y talentosos, también han hecho y 


siguen haciendo infames operaciones políti- 
<as, dentro y fuera de la diplomacia, legal o 
legalmente, ante la mirada indiferente o con 
la anuencia disimulada de los gobernantes y 
sus puntales constituciones. 

Pero, ¿y el pueblo?... ¿La voluntad, el de- 
coro, la dignidad y la ética nacional ?... 

Todo ello es letra muerta, artículos deco- 
misados; cachivaches en desuso, que única- 
mente se utilizan en los días de las grandes 
solemnidades, o en las masacradas patrias, 
para atosigar incautos espectadores ávidos de 


_ ritos tradicionales y pasatistas. 


Si el gran Alberdi levantara de nuevo su 
cabeza genial, su ideal antiguerrerista y su 
alma pacifista marcarían a fuego a los falsos 
apóstoles del argentinismo que han hipoteca- 
do vidas, haciendas y moral por un puñado 
de oro falso, acuñado por piratas con carta 
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de personas ilustres, y de prosapia honora- 
bilísima. 

Los doctos filibusteros de Ginebra, desde el 
tenebroso cubil de la “liga de las naciones”, 
van liquidando países y pueblos, anegados en 
un mar de sangre y en un infierno dantesco 
de horrores. La última azaña fué la Francia 
legendaria, espiritual y proverbialmente re- 
volucionaria. 

Pero Ginebra es un fantástico mecanismo 
que manejan tres palancas y que tiene una 
sola dirección. Moscú, Lóndres, Berlín, pujan 
por el dominio de los mercados mundiales, y 
triunfará el capitalismo imperialista que más 
fuerza posea. 

Así es que todas las ambiciones se polari- 
zan en la joven y fecunda América, cuyos pue- 
blos están en franco desarrollo moral y eco- 
nómico. 

La Argentina es una plaza codiciada desde 
hace siglos. Esa mismo codicia ha determina- 
do que cada potencia eche sus líneas y frate 
de obtener candidatos que se presten a muñe- 
quearles el predominio y la exclusividad. 

Por lo mismo, en nuestras provincia del 
Plata, mos hallamos cón una absurda sifebr 
ción de fuerza, creada para favorecer a los 
escamoteadores de nuestros bienes públicos. 
Comercial, industrial, financiera y diplomáti- 
camente, se nos tiene en un puño. 

Cualquier manifestación pública así como 
cualquier organización extraña, cuya propa- 
ganda y objetivos significan delito, reacción, 
muerte, desastre, apecalipsis; cualquier insti- 
tución creada ad-hoc para minar la paz, la 
tranquilidad y las minúsculas libertades que 
tanto cuesta conservar, que agitan banderas 
y símbolos odiosos como el “haz littorio”, “la 


cruz gamada” o la “hoz y el martillo”, etcé- 
tera, tiene libre desarrollo si para ello cuenta 
con agentes, cuya eficatcia depende del sobor- 
no y la coima. 


Por eso, en nuestro país, se han producido 
tantos espectáculos bochornosos y hubieron 
tantos affaires escandalosos que culminaron 
con cuartelazos y con crímenes abominables. 
La política y el gobierno, siempre fué la pe- 
lota de football que seguía los impulsos de 
quienes la pateaban. El pueblo, hincha y único 
paganini al fin, aplaudía o callaba, y forma- 
ba esa caravana de fantoches, que lloraron y 
rieron frente al espectáculo aun sin compren- 
derlo y sin utilidad. 

Por eso, cuando la guerra del 14-18, un 
determinado partido del país “roturista” y 
“beligerante”, vaya a saber porqué “podero- 
sas razones” de alta política” y de Estado. 


Quizá, fueron las mismas que llevaron a 
Mussolini a claudicar del partido socialista 
italiano y volcar su prédica, con toda su ener- 
gía hacia la causa de los aliados, es decir de 
Francia. Aun hoy se le siente olor a oro fran- 
cés, a la ascención meteórica del fascismo ita- 
liano, izado en monumento trágico para la ci- 
vilización y la libertad, sobre la sangre de los 
grandes pacifistas del mundo con Jean Jaurés 
a la cabeza. e 

Hoy, otra fracción pega el grito de guerra, 
mientras que unos son democráticos y otros 
son totalitarios. ¡Guerra! ¿Por y para qué?... 
¡Eh ahí el secreto! Pero en las altas esferas 
se usa la media palabra. Y cobijados en esa 
ambigiedad tenebrosa, se es beligerante sin 
ser roturista. 

Es decir que nuestro Poder Ejecutivo in- 





"HOMBRE DE AMERICA” 


El número 5 de la revista “Hombre de América”, que acaba de apa- 
recer, contiene un interesante y variado material de lectura, que está a 
la altura de los números anteriores, que tanta acogida han tenido en 
todos los estudiosos e inquietos por los problemas más candentes de la 


hora actual. 


Se destaca en primer término una “Declaración”, firmada por el 
comité de dirección de la revista, con respecto a los acontecimientos re- 
sultantes de la guerra europea y la situación que se crea a los pueblos 
americanos, dependientes económicamente de las potencias imperialistas 
y totalitarias que allá en Europa se disputan sangrientamente la hege- 
monía mundial. Una firme posición de independencia y no supeditación a 
ninguna de las fuerzas opresoras, colocando, claro está, por encima de 
todo y como cuestión primordial, la necesidad de derrotar al totalitarismo. 


El sumario contiene, además, los siguientes trabajos: 


Significado de la ley de: “orden público”, por Juan Antonio Solari.' — 
Oxígeno para las tierras del Norte, por Ciro Torres López. — Lo más 
difícil es educar a los padres, por el profesor ¡Dr. Guillermo Stekel. — El 
combate de Santa Bárbara, por Octavio Rivas Rooney. — La Patagonia, 
escenario de codicia y de esperanza, por el Dr. Edgardo Casella. — El 
problema de la tierra argentina, por Miguel Angel Angueira. — Preca- 
vernos contra las maniobras totalitarias, por Jacobo Prince. — Sólo se 
hicieron intentos para beneficiar al indio, por Lázaro Flury. — El Estado, 
un gran mito que se desmorona, por el Dr. Juan Lazarte. — Problemas 
psicosenxuales, por el Dr. Manuel Martín Fernández. — Panamericanis- 
mo, por Justino Cornejo. — Elementos para una prehistoria americana, 
por Arturo Vilches. — Algo que no se dijo sobre la visita de Toscanini, 
por J. Montes. — Europa a la distancia, por Juan G. Olmedilla. — Dos 
ciudadanos del mundo en América (intercambio de cartas entre Jorge F. 
Nicolai y E. Lanti). — Medicina Naturista, por los Dres. Jaime Scolnik 
y S. L. Sack, — Conciencia y destino de América, por Raúl dell'Sendero.— 
La copa, cuento de Herminia Brumana. — Cinema, por Alfonso Longuet. 
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terviene en el conflicto sin romper relaciones 
con nadie. 

Esto ha de traer consecuencias funestas pa- 
ra el pueblo. Esa “beligerancia de facto”, erea 
una paradójica situación al país; es decir que 
se está con el diablo y con dios o que se apa- 
renta estar con uno para afoverecer el otro. 

Y esto es sencillamente inmoral, y a la vez 
crea compromisos que nos pueden llevar al 
desastre. 

Es una pendiente resbaladiza, en cuyo abis- 
mo nos acecha la guerra con todos sus horro- 
res y desastres. 

¿Y qué papel haríamos en guerra con cual- 
quier potencia enemiga? 

Allí está, el episodio trágico-cómico de las 
reclamaciones efectuadas por “nuestra Canci- 
llería” ante el gobierno del Reich, por el hun- 
dimiento del “Uruguay”. p 

¡Qué ridiculeces!... Pero, es que representa- 
mos algo, potencialmente hablando, en todo 
sentido, frente a los pulpos que destrozan al 
mundo?... ¡Nada, absolutamente nada! Lo que 
en verdad representamos es el papel de tes- 
taferros y pantalla para ocultar a la vista, 
entretelones maquiavélicos y maquinaciones 
tácticas como fuentes de abastecimiento. 

Bien; entonces hablemos claro, y proceda- 
mos con rectitud y absoluta claridad. 

Por encima de las camarillas y las “200 fa- 
milias criollas” y la “quinta columna”, está la 
voluntad del pueblo. Y éste tiene su represen- 
tación genuina y auténtica, en las filas del 
trabajo. . 

La clase trabajadora, intérprete del verda- 
dero concepto pacifista, enemigo profundo de 
toda beligerancia o traficación con la guerra, 
debe manifestar su repudio en forma activa 
y pública. j 

Norte América, celestina impúdica de esta 
hecatombe mundial, maestra experimentada y 
logrera que ha hecho del mercantilismo infa- 
me su principal fuente de riquezas, ya ha ex- 
tendido sus tentáculos hacia nuestro país y 
en todo ef continente americano. 

Es la vieja política, taimada y mercenaria, 
que acogota a sus prohijadas menores con ese 
tutelaje fingidamente proteccionista, que en- 
cubre el fondo oscuro y sucio de sus ambicio- 
nes imperialistas, así como evidencia su fuer- 
za dominadora saturada de venalidad. 

En la conferencia de La Habana ya se han 
hechado las bases. La delegación yanqui ya 
ha formalizado con la Argentina un tratado 
comercial, que garantizaría el compromiso de 
estar atados a las necesidades del actual mo- 
mento guerrerista. 

Y en esa misma conferencia todas las re- 
públicas de América, refirman pública y le- 
galmente (7?) su dependencia absoluta de Nue- 
va York y de Wall Street. Y estos son los 
despenseros y agentes comerciales de Londres. 

De manera, que nos meten en un callejón 
sin salida. Se nos ha hecho beligerantes en 
cierto modo y se nos maniata para evitar re- 
acciones oportunas, que salvarían en parte la 
dignidad nacional y sobre todo, nos eximiría 
de sacrificar sangre joven, al par que salva- 
ríamos algo de nuestra economía bastante de- 
sastrosa ya, sin el problema de la guerra di- 
recta, bélicamente activa, que significaría el 
desastre y la vergilenza definitiva. 

Abogamos por una absoluta neutralidad. 

De modo y manera, que este joven país, 
los trabajadores dignos, este pueblo cosmopo- 
lita que tiene como único culto el trabajo y 
como única preocupación vivir en paz, no se 
vea abocado a la tragedia, arrastrado por un 
falso espejismo propagandista que sirve de 
exordio a la nefasta política de los “caballe- 
ros de industria” de casa y de afuera. 

Porque la guerra, mírese como se quiera, 
es un crimen que se comete contra toda ley, 
toda lógica y todo sentimiento. La historia de- 
muestra que la humanidad vive un retraso de 
varios siglos omo consecuencia de las gue- 
rras de conquistas. 
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PINTURITAS PROLETARIAS 


—_NIEBLAS 


Todo es gris, en estas horas graves, inquietantes e inciertas, que 
nos toca vivir. Días oscurecidos por las nieblas. Parecería que el feno- 
meno metereológico, llenara con sus tules acuosos, la vida entera. 


Niebla en los cielos y en la tierra, en las almas y en los espiritus. 
El pensamiento mismo se siente pesado, lento, en sus voliciones, como 
aprisionado en las brumas grises de estos días terriblemente tristes. 
Tristes y largos, por la tragedia que vive el mundo, y por el adelanto 
de la hora... Más valía haberla “atrasado”. Total, ¿de qué nos sirve 
a los trabajadores? 


Caminando ayer hacia Brown y Pedro Mendoza (el clásico para- 
dero de marítimos, estibadores y obreros de las construcciones nava- 
les) por la costa del Rachuelo. En la curba de la Vuelta de Rocha, in- 
mortalizada en las telas plenas de luz, de sugestiones y. bellezas, de Quin- 
cuela Martín, De la Cámara, Stagnaro, y muchos otros selectos e in- 
quietos espíritus, como Juan de Dios Filiberto, en su música tristo- 
na y condenciosa, resumen lírico del alma popular, nos detuvimos un 
instante por donde la leyenda o la historia suponen que desembarcó el 
Primer Adelantado y primer fundador de esta Santa María de los 
Buenos Aires, 


La ciudad todavia dormía. El bosque de mástiles apenas si pro- 
ducian leves movimientos de babor a estribor, o viceversa. Sombras 
silenciosas de trabajadores parecía como si se deslizaran sobre las 
piedras lodosas del pavimento costero. 'A lo lejos, se oía el rodar de la 
primera chata mañanera que iría a atracar al costado de alguna em- 
barcación. 


Parados ahí, envueltos en la niebla de esa mañana más gris y mas 
brumosa que de costumbre, hemos evocado aquel episodio histórico en 
que de las nao hispanas, portadoras de una nueva civilización, bajaron 
los primeros europeos y abrieron la primera brecha entre el boscaje 
costero de entonces. Y penetraron tierra adentro, aceros y arcabuces 
listos, ante el asombro de los antepasados y nativos y el huir de los 
jaguares... Y en el tumulto de los pensamientos, apareció nítido, in- 
contrastable, como la verdad desnuda, este raciocinio: aquellos hombres 
fueron audaces. Por eso mismo fueron capaces de fundar pueblos, que 
como ésta en esta brumosa mañana, comienza a despertar. Y que se 
echará a la calle, dentro de un rato nomás, a conquistar, no ya un 
mundo nuevo, pero sí el pan de cada día. 


Toda gran obra, compañeros, toda obra trascendental, tiene que 
ser amasada con levadura de audacias. La misma que usaron los sol- 
dados de don Pedro. En las bregas redentoras por nuestra libertad, em- 
pleemos la audacia. Y sino, no iremos a ninguna parte. 


Y 


LO QUE GASTA INGLATERRA POR DIA 


La organización capitalista se caracteriza por su excesiva rique- 
za y su excesiva miseria. Gentes que dilapidan fortunas, sin empobre- 
cerse por ello. Y multitudes que viven la degarradora tragedia de no 
tener un bocado que llevar a la boca. Aquellas, además, jamás cono- 
cieron las fatigas santas del trabajo. Y éstas, que mueren agotadas por 
exceso de labor, o da hambre, porque no hay quien “alquile” sus bra- 
zos, sus esfuerzos. Fenómeno actual, consecuencia del formidable pro- 
greso de la máquina, de esta era industrial y mecanizada, es la desocu- 
pación. Sin contar la cantidad de “juegos” y especulaciones, por los 
cuales se paraliza una industria y son arrojados a la calle, a la miseria, 
millares de trabajadores. 


Un régimen, que no ha podido resolver con ecuanimidad el pro- 
blema económico de los pueblos, no tiene razón de ser. Por eso los tra- 
bajadores estamos en desacuerdo con el actual régimen sociai. Como lo 
estamos en absoluto desacuerdo, con esos otros que en la vieja Europa, 
han desatado la actual carniceria, a pretexto de instaurar “gobiernos 
fuertes”. Para nosotros siempre han sido fuertes. Hemos producido to- 
da la riqueza del mundo. El dinero circulante o el que se acumula en 
las cajas de caudales, particulares o del Estado, es trabajo realizado. 
Y sin embargo los que realizamos trabajo, no poseemos ni modestísi- 
mos niqueles para cubrir las más apremiantes necesidades. 


Hoy sabemos, por intermedio de las crónicas de guerra, que con 
lo que gasta diariamente una sola de las naciones en guerra, bastaría 
para que nadie en el mundo sufriera ni hambre ni desnudez y todo el 
mundo durmiera bajo techo, decentemente. 


Inglaterra, solamente Inglaterra, gasta por día algo más de 
7.000.000, siete millones de libras esterlinas. Esta cifra por mes se ele- 
va a 200.000.000, doscientos millones de libras esterlinas. Y esta otra 
cifra al año llega a más de 2.000.000.000, dos mil millones de libras es- 
terlinas. Y téngase en cuenta que la libra, no es nuestro modesto peso 
nacional. La población del mundo está calculada también, en unos dos 
mil millones de almas. Quiere decir, sencillamente, que solamente con 
lo que gasta Gran Bretaña en la guerra —no queremos las sumas as- 
tronómicas que está movimiendo Norte América, — la humanidad podría 
vivir sin sobresaltos económicos. 


Los compañeros juzguen. 
Y 
APOTEGMA 


á Fa el solo hecho de haber nacido el hombre tiene derecho a ser 
eliz. » 


RONQUELINO. 








EL CONSTRUCTOR NAVAL 


Realizaron una Asamblea los Metalúrgicos Navales 
SE EFECIUO EL DIA 21 DE JUNIO PROXIMO PASADO 


Preside un camarada. Está en considera- 
ción para que se entregue el control de asam- 
blea a todos los compañeros que por un mo- 
tivo u otro no pudieron concurrir a la asam- 
blea justificando su ausencia. Es aprobada la 
entrega de las tarjetas de control. Asunto 
Anglo Argentino: El compañero secretario in- 
forma a la asamblea que hace varias reunio- 
nes que tuvo que intervenir por quejas lle- 
gadas a secretaría de que los obreros de la 
sección Metalización no cobraban sus habe- 
res según el pliego de condiciones, y que los 
oficiales trabajaban a bordo sin ayudantes, 
y los oficiales electricistas se hallaban en las 
mismas condiciones; y los ayudantes perci- 
bian salarios de $ 4.00 a $ 4.50. En vista de 
esta denuncia la Comisión Administrativa lla- 
mó a todos los obreros del Anglo Argentino 
a una reunión en conjunto y se resolvió pres- 
tar a la sección Metalización el apoyo que 
sea necesario, comprendiendo que aquellos 
obreros tienen las mismas obligaciones y los 
mismos derechos que nosotros. Por lo que 
C. A, trae el asunto a la asamblea para que 
lo considere. 

Un camarada hace uso de la palabra y di- 
ce estar de acuerdo con todas las medidas 
que se tomen siempre que en ellas se mire 
como se encaran, porque si hay que pelear 
hay que saber cómo y con quién se pelea, 
por cuanto él ignora que en Metalización 
exista algo irregular, Un compañero electri- 
cista expone: que hay quien gana $ 7.50, en 
lugar de $ 7.70 como ayudante; por lo que el 
camarada presidente dice no estar de acuerdo 
con que en el Anglo Argentino se pague a 
los obreros en inferioridad de condiciones que 
las estipuladas por el pliego de nuestro sin- 
dicato. Otro camarada pide que los obreros 
del Anglo Argentino expongan sus razones, 
pues ve con extrañeza que a excepción de 
uno, nadie da la cara de frente, lo que re- 
sulta doloroso para la asamblea que ésta ig- 
nora los motivos de boca de los perjudicados. 
El compañero secretario dice: que en un bar- 
co moruego había un ayudante que cobraba 


$ 4.50 y que no cobraba los viáticos. Después 
de discutido este asunto, un camarada hace 
moción para que se cierre el debate con la 
lista de oradores. Es aceptada. Después de 
haber hecho uso de la palabra los camaradas 
anotados, se concretan las mociones y luego 
de la votación correspondiente es aprobada, 
la que dice así: “Anglo Argentina deberá ni- 
velar los salarios de la sección Metalización, 
en taso contrario de no hacerlo, será decla- 
rada en conflicto”, Votaron 50 asambleístas 
en su favor, contra 47 y 39 que votaron por 
las restantes. 


Terminado este asunto, se trata la situa- 
ción de Pedro Bruschi. Este asunto ya fué 
discutido en otra asamblea, cosa que por lo 
mismo provocó una discusión acalorada, pues- 
to que la índole de la cuestión es sumamente 
delicada. Después de haber hablado varios 
compañeros se resuelve expulsarlo del Sin- 
dicato por mal compañero. Esta medida disi- 
ciplinaria fué aprobada por aclamación ge- 
neral. Cuatro camaradas piden a la asam- 


blea se reconsidere la medida adoptada por 


Comisión Administrativa, de inhabilitarlos 
por quince días de trabajo, por haber sido 
violada una resolución, que es la de haber 
trabajado fuera de hora, 


Entrado a discutir este asunto, se da lec- 
tura de una nota remitida por la casa Cron- 
well donde expone que dichos obreros se vie- 
ron precisados úu trabajar después de hora 
debido a un desperfecto al probar la máqui- 
na estando el vapor. de salida, no coincidien- 


do ello con la justificación dada por los com- ” 


pañeros, al ser citados por comisión. Dados 
los informes correspondientes, después de va- 
rias mociones en favor y en contra, se aprue- 
ba la que indicaba dejar sin efecto la sus- 
pensión. Es aprobada por 35 votos contra 27. 
A esta altura un compañero de comisión pre- 
senta la renuncia toda la C, A. en pleno. Es- 
ta no fué aceptada, 

Siendo las 24 horas se da por terminada la. 
asamblea. p 


CONTESTANDO A MI AMIGO PEDRO SIN TECHO 


Acuso recibo de tu última carta, en con- 
testación a la misma, me apresuro a ma- 
nifestarte, que lo hago públicamente, por ser 
son puramente de orden social, y por lo tanto 
les corresponde a las colectividades huma» 
nas, el tener conocimiento de los mismos. 

Porque tendrás que saber, que en el flu- 
jo de los cosas, está la vitalidad de las 
mismas, y de ahí que nosotros no podamos 
bajo ningún aspecto, mantenernos .alejados 
de esas leyes de la naturaleza, por ser és- 
ta la qeu imprime a todos los seres orgá- 
nicos la energía suficiente para seguir lu- 
chando en bien de su propia existencia. 

Pero la -lucha vuelve a reanudarse en 
nuestros días: Nuevamente está, frente a 
frente, la acción directa, signo éste de fuer- 


.za, energía y vida, y los procedimientos le- 


galitarios, que representa la contemporización, 
la inactividad y la anestesia dentro de las 
organizaciones obreras; pero los obreros se 
han percatado; de vivir una vida más en 
armonía con las leyes naturales, continua- 
rán manteniéndose en la senda que eligie- 
ron los hombres que hicieron de la organiza- 
ción obrera el verdadero baluarte de la lu- 
cha proletaria, y no habrá poder humano 
que de ella los aparte. 

Mientras que en los medios legalitarios, se 
advierten las desviaciones y las claudicacio- 
nes, que aunque no entrañan el propósito de 
desconocer aquellos principios, de hecho los 
compromete y los degenera. 

El exceso de confianza, el descuido de las 
atribuciones legislativas y simultáneamente 
el desconocimiento de los límites que le po- 
n enuestra extructura orgánica y la descon- 
fianza en el acierto de los cuerpos represen- 
tativos y sus procedimientos, son los sín- 
tomas de un debilitamiento en la fé, que 
merecen las normas básicas de nuestra or- 
ganización obrera. 

Nada puede justificar pues, el debilita- 
miento de la fé en los principios y procedi- 
mientos federativos. 

Si otra organización, por falta de homo- 
geneidad en sus integrantes, ha perdido esa 
fé o se ven obligados a manifestarla, nos- 
otros no tenemos sino motivos suficientes 
para conservarla y  reafirmarla una vez 
más. 

Con ella edificamos y enaltecemos nues- 
tra personalidad sobre las ruinas de todos 
los convencionalismos sociales. Con ella he- 
mos construído nuestro patrimonio social, ya 
respetable, de progreso y de cultura entre 
otdos los seres humanos. 


Felizmente, el credo federalista se man- 
tiene intacto, inconmovible, en el proletaria- 
do, que hoy como en la primera internacio- 
nalnal obrera, confía en aquellos principios 
consubstanciales con la dignidad humana, y 
en sus propias fuerzas, para afrontar las vi- 
cisitudes y contratiempos, que toda organiza» 
ción halla necesariamente en su marcha pa- 
ra seguir adelante por la senda que sabia y 
noblemente eligieron aquellos titanes det 
pensamiento humano, 

Y hoy, cuando menos se esperaba, vemos 
con estupor, que se quiere o se está inten- 
tando, desviar de su verdadero cauce a la 
organización obrera, y conducirla por - los 
tortuosos e intrincados senderos del legali- 
torismo, Creyendo que con este procedi- 
mieinto llegan a salvar la situación deplo- 
rable y afligente de la clase trabajadora, de 
ahí que tú cree que con la ley de jubilacio- 
nes y pensiones se beneficiará el proleta- 
riado. 


Craso error: si bien es cierto, que recono- 
cemos, que es triste y doloroso ver a obre- 
ros que han trabajado por espacio de seis, 
ocho o más lustros, y llegaron con ello a la 
senectud de la vida, y como sus fuerzas en-. 
traron en el período de receso, no podrán 
ya continuar produciendo como antes, y sus 
empleadores los dejarán sin trabajo, y como 
no tendrán otros medios para subvenis a las 
necesidades diarias, tendrán forzosamente 
que vivir de la mendicidad callejera, si no 
titenen quien los ampare. 

Pero, creemos nosotros, que más triste y 
doloroso es aún, que un obrero llegue a la 


adad de 36 años y tenga que aplacar y ma-" 


tar en sí sus Ímpetus juveniles y tener que 
soportar todas las injusticias, arbitrariedades 
e improperios de propios y extraños, y 
convertirse moralmente en un verdadero 
autómata, dispuesto siempre a servir de es- 
tropajo de sus explotadores. Porque sabe 
que el día que tuvieran que quedar sin tra- 
bajo no lo hallarán en parte alguna, y de un 
hombre honesto, culto y laborioso tendrá que 
convertirse en un verdadero pordiosero, o de 
io contraria se verá obligado por las exi- 


- gencias de la vida, a hacerse un perfecto de= ——— 


lincuente, a fin de podre obtener así los me- 
dios de subsistencía, que por culpa de esa 
misma ley que tú tanto aplaudes y vene- 
ras, le veda el derecho de encontrarlo hon- 
radamente, 

Prueba al canto de lo que dejamos expues- 
to, lo hallarás sin mayor trabajo y trámite 
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leguleyo alguno, con solo ir a solicitar tra- 
bajo en las empresas ferroviarias, en las re- 
particiones municipales y en todas las depen- 
dencias públicas y empresas particulares, 
donde rige la jubilación y pensión a los 
empleados y obreros de las mismas. Enton- 
ces te convencerás de los perjuicios que mo- 
ral y materialmente dicha ley ocasiona a la 
clase trabajadora, y para estos contrastes de 
la vida cotidiana quieren desnaturalizar los 
verdaderos conceptos de la organización 
obrera, cimentada bajo los postulados del 
federalismo, y delinear así, en el orden so- 
cial y económico, a la inacción e inactivi- 
dad, al proletariado militante para que és- 
te sea factible a los manoseos inescrupulo- 
sos de políticos y de los detentadores de la 
riqueza social. 

Y apropósito de todo ésto, te he de contar 
un hermoso cuento, que se presta a las mil 
maravillas en estos momentos, dondese pien- 
sa justificar, la situación que quieren pro- 
ducir dentro de la clase trabajadora: “Un 
buen día (de ésto hace ya muchos años) lle- 
gamos al Chaco, y nos encontramos frente a 
un pájaro que tiene un canto triste y lasti- 
mero, y al preguntarle a los pobladores de 
esas regiones, gente muy supersticiosa por 
sierto, mos contaron la leyenda del mismo: 
Y nos manifestaron qeu dicho pájaro era un 
niño que tenía a la madre muy enferma, y 

lo había enviado a realizar unos 
mandados, y el chico se entretuvo por el ca- 
mino más del tiempo necesario, y cuando 
llegó de regreso a su casa se encontró que 
la madre había fallecido, embargado pues, 
por su propio sentimiento, por tan triste e 
inesperado acontecimiento, se convirtió en un 
pájaro, y de ese entonces, cuando canta, lo 
hace con ese acento lúgubre, com para jus- 
tificar así la tristeza que ha quedado en el 
alma por la pérdida de su querida madre”. 

Igual cosa le acontece a los trabajadores: 
Estos, mientras tienen una organización que 
los ampara los defiende de las expoliacio- 
nes y tiranías de que son objeto, no se 
preocupan mayormente de ella y se olvidan 
de la misma, creyendo que lo que hoy tie- 
nen; atenciones, respeto y buenos jornales, 
se lo deben, por obra y gracia, a los usurpa- 
dores del bienestar humano, pero cuando la 
organización llega a desaparecer, por negli- 
gencia, ignorancia, falta de atención o des- 
vio de la misma cunde el desaliento, las la- 
mentaciones y las quejas, contra los traba- 
jadores, y al igua que el niño pájaro, hacen 
sentir sus hotas de tristeza y de amargura, 
porque entonces se dan exacta cuenta que 
la organización obrera es como el aire, que 
recién reconoce su valor cuando éste empieza 
a faltarle. 

Sin más, te saluda, tu amigo de infortu- 
nio. 

JUAN SIN ROPA. 


-— NAZISMO, FASCISMO 


Y OTROS ISMOS 


e No es posible combatir el mal con lo 


que igual en perversidad, ¿Por qué nacen 
estos trastornos que hoy sufren todos los 
pueblos del mundo ? 

Cuando esto empezemos a buscar, bien 
pronto daremos con la clave de las miserias 
humanas, luchando entre sí para no resol- 


"ver ningún problema de los que hoy agitan 


y llenan los hogares, los caminos y los ma- 
res de lágrimas, sangres y corrupción. 

El problema es uno y tan nítido que 
no puede confundirse cuando uno lleve so- 
bre sus hombros una cabeza. 

Las guerras cambiaron al través de la 
historia sus motivos, pero cada repetición 
de ellas manifestó un carácter más brutal, 
más inhumano por el hecho que la gente 
preocupada en fabricar guerras, primero se 
apropia de todos los medios de sembrar el 
patriotismo dividiendo por el odio a los 
hombres, conseguido esto, los parlamentos 
mueven el badajo de los odios y se votan 
presupuestos de guerra en estos internen, 
directa o indirectamente los dueños de las 
fábricas armamentistas y al fábricar armas 
se utilizan todos los experimentos cientifi- 
cos conocidos para matar gentes más fácil. 

Los pueblos educados en el odio de unos 
a los otros, apruebas estas actitudes y el 
crimen-no tarda en perpretarse. Crimen pre- 
meditado en los laboratorios, en las redac- 
ciones y ejercitando en los cuarteles. 

Ayer se produjeron por las religiones, 
hoy porque unos son totalitarios y otros de- 
mocráticos, y aunque por una razón impli- 


. Cita tudos estamos en contra de los.totali- 


tarios, las razones que surgen de un aná- 
lisis es que las democracias terminaron su 
periodo, como lo terminaron las monarquías 
divinas y ello dió luegar a la formación de 
gobiernos totalitarios donde la burguesía 
rancia los alimentó tomando ellos la forma 


PARA LOS COMPAÑEROS QUE TRABAJAN 
EN LOS TALLERES “ANGLO ARGENTINOS” 


Quisiera con este trabajo llegar al corazón 
mismo de los obreros y plantear esto. 

Asociarse a un sindicato de resistencia, no 
quiere decir que es acto o actitud sea lo que 
a uno lo coloque como un obrero digno de 
la causa proletaria. 

Son muchos los casos que se podrían citar 
donde los obreros asociados creyéndose más 
inteligentes resultan unos pícaros redomados 
ul realizar ciertas maniobras por un mísero 
jornal. Estos malogran la buena marcha sin- 
dical perjudicando en forma visible o no a 
los que como una sarcástica ironía llama 
compañeros. 

Cuando se asocia en un sindicato de resis- 
tencia debiera ser siempre para resistir a los 
tanteos patronales, a los egolsmos malsanos 
y a la vez para no dejar pisotear aquellos 
beneficios que otros hombres más animosos 
nos dejaron como un recuerdo de las luchas 
y jirones de la vida magullada entre pie- 
dras y rejas. 

Pagar la cuota y votar para nombrar una 
comisión no quiere decir que sea compañero, 
porque la práctica nos dice que algunos sólo 
se asocian para molestar a los asociados, pa- 
ra como se dice “acomodarse” y esto debe 
terminar porque mo es la cantidad de aso- 
ciados lo que nos puede interesar y sí la ca- 
lidad de estos. 

Nombrar y facultar a una comisión, -no 
quiere decir que éstos deben hacerlo todo, ni 
que ellos son infalibles. La comisión cumple 
una función orgánica dentro de la entidad 
pero cada asociado tiene una misión como 
hombre frente a los demás hombres a los 
yas se asoció para conquistas comunes. ¿Qué 
ciertas resoluciones pueden ser duras? Ellas 
las dictó la mayoría la que puede estar o no 
equivocada y en este caso cualquiera está 
facultado para aclarar el error sin insultos, 
sin improperios, el' hombre puede persuadir, 
herir, hiere el incapaz, el que le falta con- 
fianza en lo que dice, ellque quiere triunfar 
en cualquier forma, Sólo tienen paciencia 
para decir tonteras a hurtadillas alegrando 
allos ingratos detractores de los obreros. 

Nuestro lema debe ser uno para todos y 
todos para uno. Nuestra conducta debe ajus- 
tarse lo-más posible a ello y quien haga lo 
contrario será un enemigo consciente o im- 
consciente. 

Muchos niños teta, hombres caca, hacen 
alusiones impropias a los lhombres más ac- 
tivos en los sindicatos. Estos como plumífe- 
ros, sacan cuentas, creen pertenecer a otra 
estirpe.lSon egresados tal vez de universida- 
des, pero no saben que la Universidad la 
creó el hombre y no la Universidad al hom- 
bre. 1El que ideó el alfabeto no lo aprendió 


en colegio alguno; los músicos formaron las 
escuelas de música. El “hombre nace no se 
hace”, 

Cualquier imbécil o malvado puede obte- 
ner un título. La gran mayoría de éstos es- 
tudiaronwipara sostener lo malo; acaparan la 
ciencia para hacer daño. Nuestra lucha es 
otra cosa. 

Lo que en los Isindicatos se persigue es 
muy distinto. Es un cambio social, humano, 
y no una cuestión de jerarquías basadas en 
log convencionalismos sociales. El hombre es 
siempre un ser respetable sea él un recolec- 
tor de basuras o sea un ingeniero, como dije. 
Los hombres no se hacen en las universida- 
des, nacen, y las circunstancias de una orga- 
nización falsa los divide entre sí como ene- 
migos, cosa que no podría ser en una socie- 
dad donde desaparecieran las falsas mora- 
lidades. 

Creerse uno más que otro es un concepto 
falso propagado a través de la historia. _ 

Cada molécula, cada planta, cada ser vi- 
viente, plantas, animales, hombres, es para 
sí su todo y su única realidad. Pero ninguna 
de esas unidades, compuestas de otras unida- 
des, tendría realidad alguna fuera de la que 
propiamente constituye la existencia, la re- 
lación ordinaria, permanente, variable a un 
mismo tiempo de todas las unidades, cual- 
quiera que sea su naturaleza, 

Y si enlel mundo de lo inconsciente, en el 
mundo de las plantas, en el mundo de los 
animales, la resultante es la solidaridad ¿qué 
diremos con relación al mundo de los hom- 
bres? La única realidad lde los Stirner y los 
Nietesche es pura quimera, es un falso indi- 
vidualismo. 

Nolhay realidad fuera de la vida social. 

Somos porque existimos. Nadie, por pode- 
roso que sea, podrá existir fuera de las re- 
.laciones que constituyen lla realidad social, 
cada uno es todo para sí, pero es algo para 
los demás. En vez de llimitarse, cada uno de 
nosotros ensancha su esfera de acción me- 
diante las relaciones de igual aligual. La li- 
bertad no tiene un límite en otras liberta- 
des, tiene una ampliación. (Cada individuali- 
dad es ella misma y un poco también de ca- 
da una de lasldemás del nismo modo que 
todo el elemento de la materia es algo por 
sí y algo más por llo que toma a los otros. 
Lo que está potencialmente en el ser aislado 
está en presencia durante la Ívida de rela- 
ción. Esta es la indispensable de todo ese 
desenvolvimiento. ' 

¿Puede ahora establecerse una completa 
analogía entre el mundo físico y el mundo 
social? i 

Vamos despacio, que cada mundo es un es- 


E 


marxista en su esencia que no es ni más ni 
menos que todo el poder al Estado y aun- 
que los discípulos de Marx digan lo con- 
trario la práctica dice lo real, 

Fascismo o nazismo son dos nombres 
dados a una acción idéntica, con los objeti- 
vos ocultos para el trabajador a quien tu- 
vieron miedo las democracias, evidencian- 
do este hecho en la lucha que sostuvieron 
los libertarios españoles sosteniendo en” dis 
tinta forma una guerra contra totalitarios 
y democráticos. 

El mundo proletario quería salvar a Es- 
paña. El mundo burgués quería ahogarla 
y alegando mil simplezas no mataron ese 
levantamiento, pero lo retardaron hasta que 
todos los pueblos del mundo comprendan 
que esos gestos no se salvan con palabras 
porque los enemigos del trabajador, alegan- 
do orden,, justicia, equidad y otra cantidad 
de palabras que en boca de esa gente no 
tienen ningún valor. 

Hacen para su bien, leyes que son co- 
yundas con ellas a los mismos obreros, que 
para conseguir un jornal fabrican armas 
para su muerte y aprueban leyes que crean 
costumbres, formando así ejércitos que 
cuando el obrero quería romper esas coyun- 
das ese ejército los mata, y cuando no esta 
para esto, agita el odio en el vecino y así 
se levantan los pueblos unos contra los 
otros, como las olas de dos mares encon- 
trados, matándose por el capricho de los 
encaramados en el poder. 


Aquí no aparecen esas manos ocultas 
de los grandes adinerados que explotan des: 
de la sombra esos sentidos morbosos, re- 
partiéndose el oro, a puñados con la venta 
de máquinas martiferas. Cuando las con- 
vulciones se estallan todos estos canallas se 
salvan trasponiendo fronteras, los otros en 
las “legaciones extranjeras”, todas formas 
y caminos preparados para ponerse a buen 
recaudo... Las madres proletarias son 
el cuadro triste en el éxodo, corren con sus 
hijos, sin pan, sin abrigo y expuestos a las 
violaciones del invasor y contemplando el 
cuadro doloroso de ver violadas a sus pro- 
pias hijas. Proletarios: la guerra es el cri- 
men legalizado, es el motivo para gozar los 
apetitos morbosos y con ella suprimir los 
derechos que hayan conquistado. Hoy aquí, 
Sud, Centro y Norte América, se aguza el 
sentido patriótico, En algunas partes para 
poder implantar el servicio militar obliga- 
torio, y en otras para votar grandes presu- 
puestos de guerra, pero en ninguna se dice: 
nos amaremos para defender el derecho de 
no matar a nadie, a franquear las fronte- 
ras, a dejar que el trabajador busque por 
todos los medios llegar a su propia eman: 
cipación donde todos sin distinción de “ra- 
zas” o colores trabajan en pos de un pro- 
greso integral. 

No más banderas rojas ni negras, ni azu- 
les, que la única bandera sea el trabajo, el 
respeto y para ello sólo falta no hablar más 
de patrias y sí de humanidad. 


EL CONSTRUCTOR NAVAL 


collo. Hay en el hombre un factor principal 
que loldiferencia del resto; hay la conciencia. 

Ningún determinismo osará afirmar y me- 
nos probar que el hombre funciona ni más 
ni menos quelcomo una partícula de materia 
inconsciente, Por mucho que se quiera redu- 
cw el elemento voluntad, y quien dice volun- 
tad, Idice libertad, de ningún modo son sus- 
ceptibles de identificación el hombre y la ro- 
ca. El hombre elige, compara, acepta o re- 
chaza. 

La vida social tiene para ello todos los ca- 
racteres de un concierto armonioso, volunta- 
rio. No es menester ahondar más. 

Lo esencial es que el individuo pueda obrar 
como si eligiera, comparara, y aceptara. o 
rechazara libremente. 

Aunque la sociedad venga dada por las con- 
diciones generales de la existencia, carece de 
realidad para el individuo mientras éste no 
entra en relación directa o indirecta con sus 
análogos. El hecho de hallarse en presencia 
los unos de los otros, constituye por sí solo 
la sociedad, pero no se hace efectiva sino me- 
«diante millares de millones de pequeños con- 
venios para los que la libertad, toda la li- 
bertad es necesaria al hombre; esa es la ra- 
zón por la que invocamos la solidaridad en 
el dolor como esencia para nuestras luchas. 
Y ya que hablamos de libertad, preciso |será 
que concretemos el alcance de esta palabra. 

La libertad, en el sentido absoluto que se 
le da a este vocablo, es una quimera. 


Físicamente nada puede salirselde las con- 
diciones generales de la naturaleza y de sus 
condiciones propias. Entendemos que la lu- 
cha !por la libertad es el esfuerzo por subs- 
traerse a condiciones dadas, probadas como 
un atentado a la vida en sí mismo y es cuan- 
do 'instintivuamente la fuerza por existir hizo 
al hombre defenderse en los albores de la 
humanidad contra especies distintas, hasta 
crear las crueles circunstancias por medio de 
intereses y jerarquías para conducirnos co- 
mo a los mulos por un ronzal ly hacernos po- 
ner frente al crimen legal que en Europa 
se sucede. 1 

En fin no era llegar aquí mi propósito pe- 
ro no pude evitarlo. 1 

Sólo quería dejar más o menos esbozado 
el sentido del sindicalismo len la lucha fren- 
te a los capitalistas para lo que no podía de- 
jar de decir ciertas cosas que son imprescin- 
dibles para determinar la posición del hom- 
bre. Pero al hombre la libertad no se le da, 
puede ayudársele en sus intentos, despertar 
estos sentidos, pero cada hombre de por st 
debe ser algo paratese todo, y no un muñeco 
de trapos, sin instintos, sin visión, en una pa- 
labra, no debe ser lo lque dijo F. Sánchez: 
“El hombre sin ideas es un muerto que ca- 
mina”. 

Es necesario que se sienta capaz de con- 
quistar esa libertad y para ello es que exhor- 
tamos a la solidaridad ¡determinada por las 
organizaciones obreras donde entramos como 
entidades pensantes para convertirnos allí en 
los sostenedores de nuestros derechos como 
productores, frente a quien medra a expen- 
sas nuestras y que, lejos de reconocerlo, |sólo 
encuentra improperios, endilgados en forma 
nada caballeresca. ' 

Muchos obreros, esos que sólo llegan a nos- 
otros para que le laseguremos el sueldo, se 
hacen eco de tales sandeces, que repiten co- 
mo papagayos. y 

Yo puedo decir muchas cosas a esos seño- 
res marcando sus incongruencias, lpero sería 
darles mucho valor a lo que en sí mismo no 
lo tienen. Más me linteresa que los obreros 
comprendan esats simples cosas que están a 
mi alcance. Pero que al entenderlas sepan 
que 'en ellas van implícitamente unidas estas 
otras, que un obrero con el criterio idéntico 
a quien lo explota nos resulta doblemente 
más malo. 

Es como dice el paisano: “La víbora entre 
los pastos escuende mejor la cabeza y hay 
que atinar a romperle el espinazo porque no 
se le ve la cola”. 

El mimetismo de la flora favorece así a 
esos reptiles, Los obreros que como compa- 
ñeros ison malos representan eso, se escon- 
den en sus blusas de trabajo, se aferran au 
ciertas palabras que aprendieron a pronun- 
ciar y desde lallí, agazapados nos tienden sus 
trampas, 

Bueno amiguitos, dicho esto por esta vez, 
esperamos que!lsepan interpretarlo para nues- 
tra buena marcha en el camino emprendido 
para el respeto de nuestros derechos. 

¡Salud! 1 
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SINDICATO PINTORES, R. Y P. DE VARADERO 


BALANCE CORRESPONDIENTE AL MES 
DE FEBRERO DE 1940 


ENTRADAS 
SALDO ANTERIOR .......... $ 253.55 
Por 150 estampillas de cotiza- 

ciones Cerie (D) del N* 3.801 

EI eo a A a .  150.— 
Por 1 ingreso N* 373 ........ Wi 2.— 

Total de entradas ....... $ 405.55 
SALIDAS 
Por alquiler de febrero ........ $ 90.— 
Por 150 cotizaciones al C. Fe- 

IA E A O > 15.— 
Por luz eléctrica mes de febrero ,, 3.— 
Por el teléfono de febrero a 

MARRON: orcos o bes v 4.— 
Por un sello, 500 sobres y 500 

papel cartas para la U. Obre- 

ra. Factura N* 4 .......... A 14.60 
Por 10.000 volantes y 1.000 mu- 

rales para la conferencia del 

24 de febrero. Factura N* 55 ,, 65.— 
Por gastos de pegatinas para la 

conferencia del 24 de febrero. 

KACTUra Ne iuscseonostoss ,A 10.— 
Por una cuota al Comité Pro Pre- 

sos de Bragado. N* de reci- 

AAA AAA a 25.— 
Por gastos al varadero “Pons” 

AA E: 5 0.30 
Por gastos de delegación E. Go- 

O SO » 2.— 
Por gastos de locomoción duran- 

te el mes. N* de R. 361 .... ,, 6.15 
Por 2 lapiceras. Factura A. Ben- 

DOQUTO Mis acotar ag. ves pe 0.40 

Total de salidas ....... S 235.45 
RESUMEN 
EUTAdes' on caos S 405.55 
SODAS "arcos cacaos » 235.45 
SGaldo que pasa a marzo $  170.— 


Depositado en el Banco $ 4.551.87 
Por recibo d ealquiler .. ,, 3 
“Y 


BALANCE CORRESPONDIENTE AL MES 
DE MARZO DE 1940 


ENTRADAS 
SOIdO CANTETION isa malo vieimio oo a $5 170.10 
Por 300 estampillas de cotiza- 

ciones serie (D) del 3.951 al 

A AN ” 350.— 
Por jornales cobrados al remol- 

cador “R. Leandro N. Alem” ,, 20.— 
Por un ingreso. N* 374 ........ > 2.— 

Total de entradas ...... $ 542.10 
SALIDAS 
Por alquiler local mes de marzo $ 90.— 
Por 350 cotizaciones al C. Fede- 

CRIA TE a e ad a Ese . 35.— 
Por luz eléctrica mes de marzo ,, 3.— 
Por el teléfono mes de marzo y 6 

A O aa > ¿— 
Por el CONSTRUCTOR NAVAL 

a o RO ARA a 15.— 
Por 10.000 volantes y 1.000 mu- 

rales de la U. Obrera ...... SS 65.-— 
Por gasto de la U. Obrera. N” 

A A AAA » 2.— 
Por cotizaciones al Comité de 

los Presos de Bragado. N* de 

TEO MODO co se 5 25.— 
Por 200 ejemplares de “Justicia”. 

N* 1. N* de R. 0.381 ........ > 9.— 
Por adquisición de 75 ejemplares 

de “Hombre de América”, nú- 

A A A $ 22.50 
Por donación a la familia de 

PATLDDOS: ¿e iconos carnada e 20.— 
Por adquisición de 10 ejempla- 

res “El Tamborcillo” ....... A 7.— 
Por 500 volantes de asamblea del 

16 de diciembre ............ A 5.— 
Por 500 volantes de asamblea 

de da" ENETO  .osameconas os z 5.50 
Por 500 volantes de asamblea 

0023 06. MÉUEZO” .soocoeconos a 6.50 
Por solicitar el permiso de la 

asamblea 23, No. de R. 362 ,, 2.— 
Por repartir manifiesto asamblea 

del 23, No. de R. 363 ...... ” 4.50 
Por gastos de locomoción duran- 

te el mes, según detalles, No. 

de recibo 364 .............. A 7.30 

Total salidas ........... $ 328.30 


RESUMEN 


Entradas 
Salidas 


Saldo que pasa a abril $ 213.80 


Nuestro depósito Banco $ 4.551.87 


Por recibó depósito alq. ,  300.— 


BALANCE CORRESPONDIENTE AL MES 
DE ABRIL DE 1940 


ENTRADAS 
Saldo anterior .............. $ 213.80 
Por 300 estampillas de cotizacio- 
nes serie D del 4.301 al 4.600. ,,  300.— 
Por 3 ingresos No. 375 al 377 .. ,, 6.— 
Total de entradas ..... .. $ 519.80 








SALIDAS 
Por alquiler del local, mes abril $ 90.— 
Por 300 cotizaciones al 10 % al 
CG. Regeralo canos senasaa slo ps 30.— 
Por EL CONTRUCTOR NAVAL 
NO Bl Ii E 30.— 
Por la velada del 30 de abril .. ,, 30.— 
Por luz eléctrica, mes de abril .. ,, 3.— 
Por el teléfono mes abril-mayo ,, 4.— 
Por donación Comité de Agita- 
ción Pro Libertad de los Pre- 
sos de Bragado. Resolución de 
asamblea del 27 de abril .... ,  100.— 
Por donación al compañero Pas- 
cual Bruno. Reunión de asam- 
blea del 27 de abril ........ $ 50.— 
Por 200 ejemplares de “Justicia”, 
No. Di dis iii rabos ee 5 2.— 
Por 500 volantes de asamíblea 
E AOS e 6.— 
Por 1.000 impresos Pro Primero 
de MAyO «.cóoiscicis Na 5 4.— 
Por gastos del mes de abril ... ,, 3.30 
Por un frasco de Pegoti ........ » 0.90 
Total de entradas ...... $ 385.20 
RESUMEN 
Entradas ............- $ 519.80 
Salidas ¿1 ii e » 385.20 
Saldo que pasa a mayo $ 134.60 
Nuestro depósito Banco 3 4.551.87 
Por recibo depósito alq. ,  300.— 
A. YACOMO 
Tesorero 
R. MARSANO B. ACHILES 


Revisores de Cuentas 


BALANCE DEL PIC-NIC REALIZADO EL 
DIA 17 DE MARZO DE 1940 


ENTRADAS GENERALES 











Por venta de 961 entradas a 0.40 $ 384.40 
Por venta de bonos 'en parrilla ,, 52.80 
Por venta de bonos tiro al blanco _,, 14.40 
Por venta de distintivos ....... he 59.25 
Por venta de bonos en buffet .. , 195.10 
Por venta rifas sobrantes bazar ,, 30.— 
Por venta cigarrillos sobrantes ,, 1.75 
OLAL ri raros $ 737.70 
, SALIDAS 
Por alquiler de terreno ........ $ 40.— 
Pagado a la cervecería Quilmes ,, 161.20 
Abonado a la Casa Pérez, por luz 
y TadiO .......oooooooooo.o, = 27.— 
Abonado a la imprenta ........ pa 35.— 
Por gastos de Carne .......... p 49.25 
Por compra de cigarrillos ..... E 24.30 
Por compra articulos bazar rifa ,, 30.95 
Por compra vVin0 ............. z 8.60 
Por un queso para parrilla .... ,, 3.80 
Por compra de 4 barras hielo .. ,, 3.20 
Por gasto nafta de camión .... » 6.— 
Gastado en flechas y distintivos ,, 2.50 
Pagado a cuidadores del terreno ,, 3.— 
Por compra de leña .......... . 7.50 
Por gastos de locomoción de va- 
rios COMpañeros ............ = 5.— 
Pagado a la fonda por detención 
de cuatro compañeros ...... 2 16.80 
Toll. arios? $ 424.10 
Total entradas . $ 737.70 
Total salidas .. , 424.10 
Beneficio líquido ...........-.+.* $ 313.60 
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Obreros Organizados y Obreros “Libres”... 


Bajo el sistema injusto y desigual de orga- 
nización económica y social en que nos vemos 
obligados a vivir la clase trabajadora, hace 
precisamente que nos aprestemos, —apelando 
siempre a todos los medios justos y reivindi- 
cadores de nuestros derechos, es decir, a las 
únicas armas leales y contundentes de que 
disponemos para la defensa de nuestros inte- 
reses: la organización y la solidaridad obrera. 

Sin embargo, y pese a cuanta propaganda 
y energías se invierten en la consecución de 
tan nobles propósitos, no són pocos los obre- 
ros que hacen oídos sordos a los reiterados 
llamados que en ese sentido lanzan los más 
activos y conscientes camaradas, individual o 
colectivamente, que están al frente de los or- 
ganismos obreros, sea por medio de sus ór- 
ganos de publicidad o de conferencias y actos 
de. propaganda gremial, realizados en todos 
los órdenes de sus actividades gremiales. 

Acaso sea, que, con respecto a tanta apatía 
en cuanto a la contribución que debieran apor- 
tar los obreros en favor de sus organismos de 
resistencia, mucho se deba también a la falta 
de cultura, de conciencia y de capacidad gre- 
miales, que no pocos trabajadores poseen, y 
porque confiados asimismo en la supuesta efi- 
cacia de las famosas “leyes obreras”, para 
resolver sus problemas, les resulta más có- 
modo la adopción de dicha actitud ante la 
demanda de energías, entusiasmo, capacidad 
y sinceridad que reclama, antes bien, el hecho 
de militar o formar parte serictillamente en la 
organización obrera, únlta Máañera de poder 
en verdad hacer frente y ponér coto a los 
abusos patronales y del Estado. 

No obstante que a cada paso los obreros; 
obreros mal llamados “libres”, tienen oca- 
sión de comprobar en beneficio propio, cómo 
por hallarse trabajando en empresas o esta- 
blecimientos industriales y comerciales don- 
de la organización mantiene el control sobre 
las actividades del capital y el trabajo, ellos, 
obreros “libres” -—decimos— gozan de los 
beneficios materiales, aunque no morales, ob- 
tenidos, claro está, a base de lucha y de or- 
ganización defendidas por los más capaces y 


más dignos militantes obreros. Es un error 
suicida, pues, querer persistir los obreros ti- 
moratos o deliberadamente acomodaticios, en 
actitud de indiferencia tal, ante las luchas que 
a cada paso presentan los complicados pro- 
blemas del sistema de explotación capitalista; 
máxime que, como acontece en no pocas cir- 
cunstancias, si bien ciertos trabajadores; tra- 
bajadores “libres”, gozan, como hemos dicho, 
de los beneficios materiales que gracias a la 
organización que sostienen los obreros orga- 
nizados los patrones se ven obligados a con- 
ceder, no es menos cierto que moralmente _no 
gozan siquiera del respeto y las simpatías de 
sus propios explotadores, y menos de sus com- 
pañeros de clase que se sacrifican y luchan 
por el bienestar colectivo de la clase obrera, 
ya que no pueden contar, como vemos, para 
ello, siquiera con la cooperación moral y ma- 


terial de estos mismos trabajadores que luego * 


habrán de beneficiarse asimismo con las me- 
joras obtenidas por medio de la fuerza ema- 
nada de la conciencia y de la unión sólida- 
mente afianzada por su sociedad de resisten- 
cia, en favor de la cual —decimos— bregan 
todos aquellos camaradas que con un claro 
concepto de la lucha de clase y de la solida- 
ridad social, luchan desinteresada e incansa- 
blemente por la defensa de nuestros usurpa- 
dos intereses proletarios. 
De ahí, pues, mal que les pesara, que se nos 
ocurra —y no sin fundamento— que no són 
realmente libres aquellos obreros que, por el 
hecho de no estar organizados, se creen tales, 
ya que “libres”, en este caso, sólo lo son sus 
patrones, quienes podrán así abusar de ellos 
moral y materialmente, cuando y como se les 
venga en ganas. Pero, en el mejor de los ca- 
sos y considerada en su más sana y verdadera 
acepción del vocablo libertad, podríaseles con- 
siderar realmente libres, a todos aquellos 
obreros que, por ideales de libertad, de convi- 
vencia y de igualdad social y económica, se 
organizan precisamente para contribuir más y 
mejor al advenimiento de tan bello y humano 
apostolado de bienestar colectivo. 
PICARETTA 


Asamblea del Gremio de Pintores, 


R. y P. de 


REALIZADA EL DIA 22 DE JUNIO, 


Para tratar la siguiente orden del dia: 
1? Lectura del acta anterior; 

2% Balances; 

3" Informe de C. A.; 

4% Renovación parcial de comisión; 
5” Asuntos varios. 


Después de designarse a un compañero pa- 
ra que presida, queda abierta la sesión. 

Por lo que un compañero pregunta por qué 
C. A. no ha incluido en la orden del día, asun- 
to de la bolsa de trabajo: de acuerdo al ar- 
tículo que salió en EL CONSTRUCTOR NA- 
VAL. Por lo que secretaría aclara e indica que 
dicho asunto puede pasar al 50. punto, es de- 
cir, asuntos varios, se aprueba. El compañero 
secretario de acta da lectura de la misma sien- 
do aprobada. Se pasa al 20. punto en que el 
compañero tesorero no podrá dar lectura a 
los balances, por lo que un asambleista pro- 
pone que los balances sean insertados en el 
periódico EL CONSTRUCTOR NAVAL, se 
aprueba. Se pasa a tratar el punto 30. de la 
orden del día. El compañero secretario, in- 
forma de la delegación realizada a la empresa 
de la “Carena” para aclarar el porqué de las 
represalias contra determinado personal, por 
lo que dice que después de un cambio de cri- 
terio con la empresa, ésta dice que tendrá 
en Cuenta y que tratará de subsanar estos in- 
cidentes. La asamblea se aprueba el informe 
y se resuelve que todo compañero que se sien- 
ta afectado pase por secretaría a dejar cons- 
tancia para que la comisión lo resuelva si lo 
cree conveniente. Sigue el informe el com- 
pañero secretario, y plantea el problema que 
se le plantea a la Comisión Administrativa, 
sobre el personal que trabaja en los varade- 
ros, que al saber que hay una changa grande 
se anotan en el libro de changas y como con- 
secuencia abandonan los varaderos y éstos se 
encuentran sin gente por lo que los patrones 
se ven en la necesidad de tomar gente nue- 
va, y que una vez terminados los trabajos de 
la changa este personal plantea ente la co- 
misión, alegando que son suplantados por gen- 
te nueva, por lo que la comisión, estudiando 
el caso, resolvió traer a la asamblea la si- 
guiente proposición. Que todo compañero que 
trabaje en los varaderos para poder trabajar 
en la changa tendrá que pasar 7 días anotado 
en el libro de changa. Puesta a consideración 
de la asamblea, en la que hacen uso de la 
palabra varios compañeros, y habiendo va- 
rias mociones en la mesa, la presidencia re- 
suelve poner a votación, y la asamblea aprue- 
ba la de la Comisión Administrativa. El com- 

ero secretario informa de un caso pro- 
ducido en el dique de Carena en que el per- 
sonal ocupado en el rasqueteo de casco de dos 
buques que se hallaban por cuneta del mis- 
mo contratista, estos fueron ocupados simul- 
táneamente, después que dichos buques salie- 
ron de dique, cosa que de acuerdo a nuestra 


Varaderos 
1940, EN NUESTRO LOCAL SOCIAL 


resolución no pueden hacerlo, por lo que la 
comisión trae esto a la asamblea para que és- 
ta reafirme dicha resolución, siendo aceptado, 
por lo que se aclara la resolución, que todo 
obrero que sea ocupado para trabajar en el 
dique de Carena, podrá trabajar simultánea- 
mente en los dos barcos siempre que estos se 
necuentren en el mismo dique, cosa que no 
rare hacerlo cuando éstos hayan salido de 
ique. 


Sigue el informe el secretario, el cual plan- 
tea que en un trabajo realizado :r9r la 'em- 
presa la Carena, el personal ocupado para 
realizar un trabajo considerado de fueiza zna- 


A O ct 


/ 


yor, el personal no percibió los jornales de' > - 


acuerdo a lo establecido por la resolución, 
cosa que la Comisión Administrativa hizo 
cumplir después de algunas gestiones. La 
asamblea aprueba la actitud de la comisión. 
El compañero secretario informa que se aper- 
sonó a secretaría el capataz de la empresa 
la Carena pidiendo que se le considerara co- 


mo socio nuevamente de este sindicato, por=- -- 


que la comisión no lo consideraba como tal 
por encontrarse moroso con el sindicato, por 
lo que lo trae a la asamblea para que ella lo 
resuelva. Hace uso de la palabra un asam- 
bleista, y propone que se le acepte como s0- 
cio nuevamente abonando todo lo atrasado, 
cosa que asi se resuelve. El compañero se- 
cretario presenta 'a la asamblea un estudio 
de la Comisión Administrativa sobre la per- 
manencia de los encargados de trabajos, fue- 
ra de fichero, solicita de ésta que en vez de 
ser 3 días sean 15 los que deban permanecer. 
Puesta a consideración de la asamblea, esto 
provoca un breve debate, y aceptándose fi- 
nalmente la proposición de C. A. El compa- 
fñero secretario informa de un préstamo de 
cien pesos a la familia del compañero Pas- 
cual Vuotto, uno de los encausados en el pro- 
ceso de Bragado, por lo que la asamblea re- 
suelve donarlo. Siguiendo el informe, el se- 
cretario indica a la asamblea sobre la nece- 
sidad de modificar el horario de trabajo, por 
el nuevo adelanto de la hora, cosa que pro- 
voca un largo debate haciéndose varias indi- 
acciones al respecto, por lo que resuelve lo 
siguiente: El nuevo horario a seguir: de 8 
horas a 12, y de 13 y 30 a 17 y 30 horas. Este 
horario empieza a regir desde el lo. dejulio 
de 1940. A continuación se pasa al 4o. punto, 
renovación parcial de comisión, nombrándose 
los compañeros para reemplazar a los que 
terminan su periodo. Se pasa al 50. punto, 
Asuntos Varios. Un compañero asambleista 
propone que en la próxima asamblea se in- 


cluya en la orden del dia asunto bolsa de trá- : 


bajo, cosa que es aceptada. A continuación, 
otro compañero propone que se cierre el in- 
dice por tiempo indeterminado. Hablan varios 
compañeros al respecto y se resuelve cerrar 
el indice por tiempo indeterminado. No ha- 
biendo más asunto que tratar, se levanta la 
sesión. 


Qe 








